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PERSONAGES. 


JUAN,    VAlembert. 

UN  DESCONOCIDO. 

MINGAUD. 

VIRETON  ,  vidriero  de  TSuestra  Señora. 

CATALINA  ,  ramilletera ,  su  muger.t 

LN  EXENTO. 

UN  HOMBRE  DEL  PUEBLO. 


Soldados.-Pueblo. 


La  eseena  pasa  en  tiempo  de  Luis  XV. 


Se  hallará  en  la  librería  de  Boix,  calle  de  Carretas. 
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ACTO  ÚNICO. 


Tienda  de  vidriero,  con  puertas  laterales.  A  la  izquierda 
una  mesa  con  paquetes  y  libros. 

ESCENA  I. 

MiNGAtro ,  entrando  por  el  foro v 

No  hay  nadie :  pero  no  me  cabe  dada  de  que  aquí  es.  Qué 
dirian  si  rae  viesen  en  la  tienda  de  un  vidriero,  y  en 
busca  de  quién?  de  un  muchacho!  Sí,  pero  este  no  es 
como  los  nemas  muchachos;  tiene  talento,  demasiado 
talento...  Pues  no  se  ha  atrevido  á  componer  un  libro 
¿entra  los  curas!  los  llama  hipócritas!  Si  yo  consi- 
guiese hacerle  entrar  en  un  claustro  y  apoderarme 
de  su  libro,  el  cabildo  me  concedería  cuanto  le  pi- 
diera. Los  pobres  diablos  que  ,  le  han  recogido  son 
supersticiosos;  asustándolos  un  poco,  diciéndoles  que 
ese  trastuelo  es  el  Ante-Cristo  de  quien  se  habla  tanto 
este  año  ,  me  será  lacil  persuadirles...  no  saben  de 
donde  procede  ,  ni  quién  es,  y' cederán.  Ademas  yo  soy 
el  mayordomo  de  la  fábrica  de  nuestra  Señora,  y  si 
Vireton  me  contradice  le  echaré.  (Oyese  talarear.) 
Oigo  ruido.'  es  la  muger  del  vidriero. 

ESCENA  II. 

Catalina,  Ming.vud, 

\?at.  Ah!  ya  estoy  dispuesta.  El  delantal  lleno  de  flores, 
y  de  canciones  la  cabeza:  tengo  presentimiento  de  que 
be  de  traer  mucha  plata  á  casa.  Cuánto  tarda  mi  raa- 
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rido!...  y  no  puedo  dejar  la  casa   sola.  Ah!  aquí  vie- 
ne. Es  Mr.  Mingaud. 

Ming.  Disimulad  ,  quisiera  hablar  á  vuestro  marido. 

Cat.  Ha  salido,  pero  yo  le  sustituyo  en  ausencias  y  en- 
fermedades. 

Mlng.   Lo  mismo  dá:  sabed  que  vengo  á  haceros  un  grar(( 
servicio.  . 

Cat.  A  nosotros! 

Ming.  No  ignoráis  que  para  castigar  nuestros  pecados, 
debe  aparecer  este  año  el   ante-Cristo.' 

Cat.  Y  qué  tenernos  con  eso? 

Ming.  Que  ha  aparecido  ya  y  que  le  hemos  descubierto: 
está  en  esta  casa. 

Cat.    (Jstistarta.)  En  esta  casa!  . 

Ming.  Es  ese  mocito  á  <|uien  todo  el  mundo  llama  el 
Huérfano  del  pórtico  de  nuestra  Señora.  ¡ 

Cat.  Juan!  un  Ant^-Cristo! 

Mj/>.g,   Y  á  quien  habéis  recogido  por  compasión. 

Caí.  Oh/  si  hubieseis  estado  en  nuestro  lugar,  si  hu-í 
hieseis  oido  sus  gritos  que  destrocaban  el  alma  ,  hu- 
bieseis hecho  lo  misino.  Y  le  queremos  mucho  por- 
que nos  quiere  tanto  y  tiene  tanto  talento.... 

Mi/ig.   Lo  sé;  y  precisamente  en  esto  se  fundan  nuestras  < 
sospechas:  á  su  edad  no  es  posible  tener   tanta  inte-  F 
ligencia.  Oh!  no  es  un  ser  como  vos  y  yo.  Habéis  def 
saber  que  el  otro  dia  le  encontré  en  el  puente  de  mies-  \ 
tra  Señora,'  rodeado  de  una  porción  de  trastuelos  como, 
él,   perorando  en  alta  voz  contra  las   mas  santas  ins-, 
tituciones.   A!j!    Catalina,    ese  muchacho  es  el    Ante- 
Cristo;  pero  nos  hemos  compadecido  de  él:  el  escesivo 
talento  que  tiene  puede  perjudicarle  y  hemos  pensado 
que   entre  las    paredes  de   un    claustro   tomarán   me- 
nos  vuelo    sus    brillantes   disposiciones.    Por  esto   os 
aconsejo  que  renunciéis    á    los    derechos  que  sobre  el| 
huérfano  tenéis  y  que  nos  \e  entreguéis  cuanto  antes. 

Cat.   Eso  no:  nunca  nos  separaremos  de    él.   Pobtecillo.'; 

Ming.   Otro  medio  os  queda;  sino  estoy  mal  informado 

se  dice  que  ha  compuesto  cierta  sátira  ... 
Cat.  J\o  sé.  Cuando  cree  que  estamos   durmiendo  escri- 
be toda  Ja  noche. 
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,{¡rtg.  Y  ese  libro? 

Zat.  No  se  separa  un  momento  de  él:  se  le  lleva  cuan- 
do sale. 

iine.  Pues  bien:  sí  insistis  en  conservar  en  vuestra  casa 
á&cse  hijo  del  demonio ,  se  le  quitará  á  vuestro  marido 
la  plaza  de  vidriero  de  nuestra  Señora. 

Zit    Pkts  mió/ 

Une.  Dentro  de  una  hora  vendré  á  buscar  vuestra  con- 
tentación (y  procuraré  apoderarme  del  libro  que  tan- 
to nos  da  que  hacer).  (J'aseWngaud.) 

ESCENA  III. 


Catalina  á  poco  Vireton. 

tbt.  Quién  habria  creido  nunca  que  un  muthacho  fue,se 

tan   sabio! 

ir.  [Entrando  encole  rizado.)  Maldito  sea  el  primer  mu- 
chacho que  hubo  en  el  mundo. 
Zat.  Mi  marido!   Dios  mió,  qué  cara  traes!   Parece  ufl 

jardin  en  el  mes  de  enero 
.'ir.  Otro  tanto  te  podria  decir. 

Zat.   Tienes  algún  pesar? 

ir.   Has  llorado? 
Zat.  Si  supieses. 

'ir.   Si  te  dijera... 

',at.   Pero  qué  hay?..  Habla. 

rir.  Hay  que  Juan  ha  salido  del  colegio  y  que  no  se 
sabe  á  dónde  ha  ido  á  parar  con  sus  huesos. 

:at.  Hay   que   Mr.  Mingaud    quiere   encerrar  a   Juan 

porque  dice  que  e*tá  endemoniado. 
W   Ese  muchacho  me  ha  de  malar  á  pesadumbres:  en 
algunas  ocasiones  maldigo  el  dia  en  que  le  encontré  es- 
pirando en  el  pórtico  de  nuestra  señora.  Ya  toma  mi 
devocionario  y  le  llena  de  signos  cuadrados,  redondos 

|  y  puntiagudos.,  á  loque  llama  geometría;  ya  anda 
con  el  agua  v  a  taza  de  mis  cristales,  á  lo  que  lla- 
ma física...  En  fin,  si  esto  continúa  ,  me  veré  en  la 
necesidad  de  hacer  dimisión   de   la   plaza  de  pn  aec 
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vidriero  ríe  nue?tra  Sonora,  porque  me  he  vuelto  ma 
bolo  que  un  aprendiz.  ¡j 

Caí.  Juan  ha  desaparecido! 

Vir,  Esto  no  puede  durar ,  y  sí  vuelve,  una  vez  que  e 
cabildo   quiere   encerrarle  aprovecharemos  la  ocasión 

O'.  Bien  pensado: -no  conviene  ser  blandos  de  corazoi 
cotí  él,  pues  siempre  será  un  ingrato. 

Vir.  Un  bribonzuelo! 

Car,  {Llorando)  Y  no  lloraré  cuando  se  vaya. 

7  ir.  (Sollozando.)  Y  se  engaña  si  cree  que  yo  sentiré  su 
ausencia.  Cómo!  tienes  la  debilidad  de  echarle  de  me 
nos?  Lloras. 

Cat.  No  le  echo  de  menos;  pero  temo  que  le  haya  su- 
cedido alguna  desgracia.  • 

Vir.  No  disimulemos,  le  queremos  camo  si  fuera  bije 
nuestro,  y  si  estuviese  aquí,  creo  que  le  daríamos 
un  abrazo  muy  apretado, 

ESCENA  IV. 

Dic/ios  ,  Juan. 

Juan  (Entra  corriendo.)  Ya  estoy  de  vuelta*  qué  con-^ 
tentó!  aqui  es  donde  empiezo  á  creer  en  la  felicidad' 
Ah!  os  aseguro  que  á  no  haber  sido  por  el  deseo  que 
tenia   de    humillar  á   esos  orgullosos  canónigos... 

Vir.  De  dónde  viene.*?. Habla,  contesta. 

Juan.  De|  puente  de  nuestra  Señora},  en  el  que  he 
detenido  á  cuantos  pasaban  para  leerles  mí  sátira. 

Vir.    (Enfadado.)  Buena  la  has  hecho. 

Juan  Qué  decis?  Ilustrar  su  siglo,  hacer  brillar  la  luz 
donde  se  encuentran  las  tinieblas  es  una  acción  noble, 
hermosa  y  sublime!  Oh/  si  yo  tuviera  diez  aíios  mas, 
os  juro  que  desterraría  a  todos  los  hipócritas  de 
la  tierra. 

Vir.  No  teme  nada! 

Juan.  Pero  qué  feneis?Parece  que  estáis  cortado,  y  no 
me  habéis  abrazado  como  acostumbráis...  Oh!  no 
creáis  que  no  lo  be  echado  de  ver. 

7  ir.  Estoy  muy  enfadado.  (Qué  guapo  es.') 
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ihuin.  Y    vos,  mamá? 

Cat.  Yo  también  estoy  muy  disgustada.  (No  puedo  resis- 
tir la  tentación  de  darle  un  abrazo.) 
iTuan.    Ah  !    qué   desgraciado  soy;    me   habéis   retirado 

vuestro  carino. 
\Cat.  No:  no  lo  creaí»,  ven  á  mis  brazos,  hijo  mió.  (A  Vi- 

TfftaríS.  Es    preciso  corregirle. 
Vir.  Los  míos  le  están  esperando.  (A  Catalina.)  Hay  que 

tomar  medidas  de   corrección. 
\ Titán.  Victoria!  victoria!  me  han  abrazado. 
Vir.  Para  que  yo  me  enfade  con  este  picaruelo! 
Cat.  Para  que  yo  crea  que  es  hijo  de  Satanás! 
Vir.\Mv.  Mingaud  se  lo  había  dicho. 
Juan.  Pero  vos  no  habréis  dado  crédito  asemejante  pa- 
parrucha. 

ESCENA  V. 

Dichos  y  un  desconocido  vestido  de  negro. 

Todos.  {Asustados.)  Ah!  Dios  mió! 

Vir.  Es  Satanás! 

Cat.  Es  Belcebúi 

Pese.  Supongo  que  seréis  Monsieur  Yirelon  y  vos  la 
amable  muger  que  recogisteis  á  Juanito? 

Cat.  (Temblando.)  Suponéis  bien.  (Qué  ojos  tiene  de  con- 
denado!) 

Vir.  (Huelo  un  olor  á  azufre!...  me  parece  que  estoy  en 
medio  de  llamas!) 

Dése.  Sois  muy  dignos  de  aprecio,  y  los  cuidados  que  ha- 
béis prodigado  al  muchacho  merecen  el  mayor  elogio  y 
os  hacen  acreedores  á  una  recompensa  que  obtendréis 
algún  dia.  Mientras  tanto  voy  á  poner  un  término 
á  los  sacrificios  que  os  imponéis  hace  doce  anos;  y  es- 
tad bien  persuadido  de  que  hubiese  veüido  antes  si  no 
me  lo  hubiesen  impedido  circunstancias  muy  imperio- 
sas que  á  su  debido  tiempo  conoceréis. 

Pir.  (Sorprendido .)  Oh!  pero  quién   sois  vos? 

Desc.  Qué  os  importa  mi  nombre!  le  sabréis  también; 
pero  por  ahora  contentaos  con  saber  que  vengo  á  ha- 
cer feliz  á  Juan. 


Juan.  A  hacerme  feliz! 
Dase.  (Conmovido  )  Sí,  amigo  mío.  (Cuan  sensible  rae 
es  fener  que  disimular.)  {Acercándose  á  la  mesa  en 
que  trabaja  Juan.)  Eslais  trabajando,  Juan.'1  cómo! 
una  obra  vuestra?  Veo  que  no  me  han  engañado,  soísj 
un  hombre  á  la  edad  ert  que  uno  no  es  masque  un 
iiííj.o. 
Juan,    fía  y  tantos  niños   a    la  edad  en  que  debieran  ser 

hombres. 
Dcsc.   (Con  efusión.)  Dadme   un  abrazo,  Juan. 
Juan,   Con  mucho  gusto,  porque  lile  lia  gustado  vuestro 

aspecto. 
Dcsc.  Tanto  talento/.,.  Ya  no  hay  que  vacilar:  es  indis- 
pensable que  sepa....  Amigos  mios,  os  dejo,  pero 
dentro  de  algunos  momentos  volveré  y  espero  que  con 
humas  noticia?.  (Voy  á  ver  á  S.  M.,. quiera  el  cielo  que 
escuche  la  voz  de  la  razón!)  Ah/  se  me  olvidaba  :  mí 
amiguííó  dejará  el  nombre  de  Juan  y  se  llamará  en 
lo  sucesivo  D'Alembert. 
Juan.   D'Alembert.'-D'AIembert!-Ah!    yo  ilustraré  este 

nombre! 
Dése.  Bien!    Bien!    admiro  tu    noble   entusiasmo.'   Otro 

abrazo  (Se  abrazan.)  Hasta  luego.   (Fase.) 
Vir.  Sí,  sí,   vuelve,  vuelve,  Belcebú,  que  yo    te  reci- 
biré con  un  buen    hisopo. 

ESCENA  VI. 

Catalina,  Virkton,   D'Aiembert. 

Cat.   Se  concluyó,  estamos  condenados. 

Vir.    Amparadnos  ,  Virgen  santísima. 

Aleinb.  Escelente  sugeto!  que  bien  habla/  cuando  le  oia 
esperimentaba  una  emoción  tan  agradable!...  siento 
que  se  baya  marchado!  pero  volverá  no  es  verdad? 

Vir.   Desgraciadamente. 

Alemb.'  Cómo  desgraciadamente,  si  es  un  ángel  bajado 
del  cielo. 

Vir.   Es  un  demonio  que  ha  subido  del  cielo. 

Alanb.  Según  eso  los  demonios  tienen  obras  buenas. 
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.>.   Buenas  ,  eh?  (Sonriénaosfé  ton  incredulidad^ 

'¡rmíi.    Dígalo  sitio  ese  oro.  (Lr  recoge.) 

|f.  Guárdate  bien  de  llega?  á  él,  te  abrasaría  la  mano! 
Esos  luises  han  sido  fabricados  cu  las  fraguas  del  in- 
fierno. 

■Ir.  Pues  no  se  quema/  Tenia  razón  Mr  Míngaud  :  Juan 
ha  vendido  su  alma,  Satanás  ha  dorado  la  pildora  y 
ha  venido  á  traer  esta  suma  para  ratificar  el  trato. 

élcmb.  Todavía  falta  mucho  para  carnaval.'  Podéis 
echar  mano  de  este  oro  con  tuda  con  Lianza  mu  meteros 
á  averiguar  de  donde  viene,  y  bendigamos  á  nuestro 
bienhechor,  pues  gracias  4  este  talismán,  no  tendrá 
mi  padre  que  subir  á  la  cornisa  de  nuestra  Señora  ,  es- 
puesto á  cada  momento  a  estrellarse.  Ríe  pondréis  en 
el  colegio  Mazarin',  donde  concluiré  mis  estudios,  en- 
traré en  el  mundo,  trabajaré,  investigaré,  me  haré 
célebre  ,  compondré  libros ,  los  venderé  y  seremos  fe- 
lices! 

Cat.  y  T'ir.  Felices! 

Alemb.  Vamos,  padres,  tomad,  tomad  ese  oro. 

Vir.  Te  reuito  que  no  le  quiero.  [Le  tira  por  la  ven- 
te na.) 

Alcmb.  ¿Qué  hacéis? 

Vir.  Me  creo  bastante  recompensado  con  tu  carino,  hijo 
mió!  y  bien  seas  ángel  ,  bien  seas  demonio  nunca  te 
abandonaremos. 

Cat.  Y  Mr.  Mingaud  que  va  á  venir  á  buscarle  para 
llevarle  á  un  convento? 

Alcmb.  A  un  convento!  á  un  convento!  á  mí?  oh!  prefe- 
rirla morir  mil   veces. 

Vir.  No  morirás,  porque  no  te  separarás  de  mi  lado.  Voy 
al  cabildo  á  hacer  entrar  en  razón  á  ese  cuervo;  y 
sino  le  convenzo,  {enseñando  su  lata.)  esta  hablará 
por  mí. 

Cat.  Y  yo  voy  á  vender  estas  flores  en  el  pórtico  de 
nuestra  Señora.  Hasta  luego  ,  Juan, 
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ESCENA  VIL 

D'  Alembert  sola. 

Porque  no  mesera  Jado  devolver  á  mis  venerables  bien 
hechores  toda  la  felicidad  que  me  hacen  esperimen- 
tar.'i  .  Si  el  desconocidu  cumpliera  su  palabra...  Quiér 
sera;'  por  que  me  manifiesta  tanto  interés.3...  lo  ignoJ 
ro ;  pero  cuando  le  he  visto,  ht:  esperimentado  una 
emoción  lan  estraordinaria  como  estraña...  Me  siento 
inspirado  ,  soy  feliz!  (Se  sienta  d  la  mesa  y  escribe.) 
Trabajemos  en  este  libro,  que  algún  dia  me  propor- 
cionará mucha  gloria. 

ESCENA  VIII. 

D'  Alembert  ,  Mingaüd. 

Ming.  (Está  solo  ,  aprovechemos  la  ocasión.) 

Alemb.  Alguien  viene;  es  Mr.  Mingáud, 

Ming.  (Procuraré  averiguar  si  tiene  vocación  al  estado  ecle- 
siástico ,  y  si  asi  sucede,  tendré  mucho  adelantado  en 

.    mi  misión.)  La  p;;z  del   ciclo  sea   con   vos,  hijo  mió. 

Alemb.  (Hasta   para  saludar  es  hipócrita.) 

Ming.  Os    buscaba,  Juan. 

Alemb.  A  mí? 

Ming.  A  vos  ;   todo  buen  cristiano  está  obligado  á  con- 
ducir al  rebaño  la  oveja   cstraviada. 

Alemb.  Podéis    desechar   todo    temor,   porque  estoy   en 
edad  de  conocer  cuál  es  el  lobo  y  cuál  es  el  pastor. 

Ming.  También  estáis  en  edad  de  conocer  la  piedad   y  la 
heregía. 

Alemb.  Mis  bienhechores  no  son  ricos,  y  gastan  con- 
mijo los  ahorros  que  han  reunido  por  espacio  de  mu- 
chos años,  y  á  costa  de  mil  afanes,  por  lo  que  debo 
yo  emplear  todo  el  tiempo  que  pueda  en  instruirme 
y  en  ponerme  en  estado  de  sostenerlos  á  ellos :  no  se- 
rán siempre  jóvenes,  y  yo  me  apresuraréá  ser  hombre. 
Ming.  Con  efecto,  estáis  en  una  situación  bastante  mi- 
serable ,  y  debéis  sufrir  bastante.   Tanto   talento   no 
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debe  habitar  el  mezquino  taller  de  un  artesano. 

tlcmb..  (Medita  alguna  infamia.)  > 

EiS  Habéis  nacido  para  brillar,  hijo  mío  ,  y  esa  bri- 
llantez, esa  gloria  que  ambicionáis  no  la  alcanzareis 
nunca  aqui,  porque  vuestros  bienhechores  son  po- 
bres ..    mas  yo  soy  rico  y  puedo  proporcionarla. 

ilrmb.   Me  podéis  proporcionar  gloria!...  reputación.. 

Ming.  Os  ensenaré  esa  ciencia  que  es  el  objeto  de  todos 
vuestros  afanes. 

ilemb.  Qué  decis? 

Ming.  (El  caerá.) 

ilc.mb.  Y  qué  se  exige  de  mi? 

Min-  Poca  cosa:  que  entréis  en  un  claustro,  que  re- 
nunciéis a  vuestras  opiniones  erróneas  y  que  queméis 
cierto  escrito  en  el  que  ultrajáis   á  los   ministros   de 

Dios!  ,    .,  . 

Alemb.  Vamos,  quitaos  la  máscara  y  decid  francamen- 
te  que  teméis  á  D'Alembert  y  que  queréis  sotocar  en 
el  claustro  el  germen  de  sus  facultades. 

Ming.  (Todo  lo  sabe.) 

Alemb.  Os  habéis  lisonjeado  con  una  vana  esperanza:  este 
libro,  fruto  de  mi  trabajo,  no  perecerá  nunca,  debe  es- 
tablecer una  reforma  en  vuestros  pnvileg.os.  Le  de- 
dico al  público,  y   la  posteridad  le  juzgara! 

Ming.  Nos  declaráis  guerra  á  muerte? 

Alemb.   Sí  .  ,  .,, 

Ming.  Sabéis  que  os  hablo  en  nombre  del  cabildo...  en 

nombre  de  los  ministros  de  Dios? 
Alemb.  A  los  ministros  de  Dios  los  respeto...  pero  á  vo- 
sotros que  tenéis  la  piedad  en  la  lengua  y  la  hereg.a 
en  el  corazón,  os  aborrezco  y  os  desprecio...  Glor.a  á 
los  ministros  del  Señor!  odio  á  los  hipócritas!  Y  ese 
resplandor  que  os  deslumhra  ahora   os  consumirá  al- 

gun  dia.  ,  ,  . 

Ming.  Eso  ya  es  demasiado!  tanta  insolencia  será  casti- 
gada/ sabremos  vengarnos. 

'Alemb.  Conozco  que  habéis  leido  á  Moliere,  y  que  te- 
neis  muy  presente  la  escena  VII  del  acto  IV  de  su 
Hipócrita.  ., 

Ming.  Os  haié  echa*  de  la  casa  en  que  os  han,  recog.de, 
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y  si  Vireton   insiste  en  conservaros  á  su  lado  le  reli 

raré  toilos  los   ausilios   que   recibe  de  nuestra  Señor; 

de  esa  casa  que  nos  pertenece...  Accedéis  á  entrégame 

vuestro  libro?. 
Aténib.  ¡Nunca! 
Miiig.  En  vez  de  agradarcerles  los  sacrificios  que  por  vo 

han    hecho,    los    reducirieis    á    la   miseria!...    JNunc 

seréis  mas  que  un  filósofo. 
Alemb.   Os  estoy  muy  agradecido. 
Mihg.  Ignoráis  que  á  los  filósofos  se  les  quema  porque  s 

consideran  enemigos  de  la  religión? 
Alemb.   'tanto  mejor:  habrá  un  desgraciado  menos  y  ui 

mártir  mas. 
Ming.   Veremos  quién  triunfará/...  esta  noche  dormirei 

en  la  bastilla.  (Fase  Mingaud.) 
Alcmb.  Paciencia!...  veremos  quién  triunfará. 

ESCENA  IX. 

D'Alembert  solo. 

Esos  son  los  hombres  que  el  populacho  adora!...  Ah 
cuando  reílecsiono  que  mis  bienhechores,  que  mis  úui4 
eos  amigos  van  á  perecer  por  culpa  mía...  No  puede 
soportar  esta  idea...  pero  qué  debo  hacer?  se  acordará 
ese  desconocido  de  su:S  promesas?  {Ruido.)  Oigo  ruido, 
es  mi  padre!  {Entra  por  la  izquierda.)  Entremos  en 
esa  habitación,  y  aegun  sea  la  contestación  del  cabil- 
do así  será  la  determinación  que  yo  tomaré. 

ESCENA   X. 

D'Alembert  escondido,  Catalina  ,  Vireton. 

Cat.  Diosmio/  Diosmio!  quién  lo  hubiera  crcido! 

Vir.   Infames  santurrones! 

Cat.  Vamos  tranquilízate. 

Vir-,  Que  me    tra.uquilíze  cuando  me   quedo    sin   pan  y 

sin  asilo. 
Alemb.  (Sin  asilo.) 
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'Vir  Me  he  arrastro  á  sus  pies,  les  be  suplicado:  Fútre- 
la nos  el  Ante-Cristo  que  tienes  en  tu  cea,  Léenos  su 
&M  safes  qué  «es  he  contestado,  Catalina^  Vire  o« 

"o  echará  nunca  al  huérfano  c,ue  ha  recogido  reti- 
rad™ el  pan  que  gano  con  el  sudor  de  m,  rente,  pe. 
ro  e^ega'  a  nuestro  querido  hijo  a  todas  las  miseria, 
del  abandono...  no,  nunca. 

Alanb.  (Generoso  amigo!  Ya  no  debo  vacilar.) 

Cat.  Pero  qué  varaos  á  hacer? 

Vir.  Buscas  otro  nido. 

CVU  Ile^hanlicho  que  el  principe  de  Soubire  necesita 
trooas  da  mucho  dinero  á  los  que  se  enganchan.... 
Yo  todavt  no  soy  vejo....  tomaré  el  arcabuz  y  con 
2  dinero  tendrás  conque  pasar  algún  Lempo  me 
batiré  y  me    haré  herir  para   que   me  den   mas  di- 

ñero....  f 

Cat.  (Asustada.)  Te  harás  matar. 
Vir.  Qué  importa!...  entonces  y,  no  os  haré  fa  ha...  Juan 

estará  en  edad  de  poder  atender  a  tu  subsistencia 
hlemb.  (Semejante   sacrificio   no  se  verificara...    yo  soy 

el  único  que  debe  sacrificarse  y  estoy  dec,drdo  )... 
Vir.  Con  que  una  lágrima  y  un  abrazo  de  despedía. 
Cnt    ( T  lo  raí i  do)  No  saldrás. 
n. r\  fi¡£ muger,  <!ue  «  impide,  hacer  una  buen,  ac- 


cion: 


Cat.  Te  digo  que  no  saldrás. 

V  .  mesjnJdevacdarporun  momento.)  B.en  mira do, 
tienes  r».o«!...  era  un  loco,  un  insensato...  en  dejó- 
te, en  abandonarte!...  perdóname. 

Cat.  Te  habías  figurado  que  por  la  primera  vez  en  tu 
vida  te  dejaría  hacer  lo  que  te  diera  la  gana.... 

Vir  Voy  á  casa  del  Sr.  Cardenal  para  quien  estoy  tra- 
bajando... imploraré  su  favor,  le  suplicare...  y  quien 
sabe?...  Es  tan  bueno!  . 

Cat.  Prefiero  eso...  y  yo  mientras  tanto  subue  a  la  se 
ñora  Duquesa  de   Tensin  las  llore*  que  me  ha  encar- 
gado lo  que  nos  valdrá  algo. 
Vir.  (Corro   á  engancharme;   dejaré  el  dinero  encasa, 
y  marchare  sin  que  Catalina  lo  sepa.) 
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Alemb.  (Gracias  al   cielo  ha  abandonado  su  proyecto. 
yo  puedo  llevar  el  mió  á  efecto.) 

ESCENA  XI. 

D'  Alembert,  solo. 

Sí,  estoy  decidido...  debo  marchar ,  debo  abandonar  es- 
tos sitios...  pero  antes  quiero  despedirme  de  mis  bien- 
hechores. (Se  sienta  ú  la  mesa  y  escribe.)  A  mi  pesar 
riego  con  lágrimas  este  papel.  (Escribe.)  Esta  cartí 
para  mi  buena  madre...  despachemos,  porque  si  tar- 
dase mas,  no  querría  marchar  sin  darle  el  últimt 
abrazo,  y  si  se  le  diera,  no  marcharía.  (Se  levanta 
Adiós,  morada  de  mi  infancia!  Adiós  mis  querido- 
bienhechores  á  quienes  amo,  y  á  quienes  he  amade 
siempre!  Adiós  ,  patria  adorada  ,  á  quien  he  queride 
ilustrar  y  que  no  me  ha  ofrecido  mas  que  miseria  * 
destierro!  (Llora).  V.rmos!  vamos!  no  mas  debilidad!... 
Ahios!  Adiós!  (Fase). 

ESCENA  XII. 

Catalina  ,  entrando. 

Cineo  escudos!  Poco  generosa  ha  sido  la  señora  duquesa 
no  importa ,  hay  que  conformarse...  (Va  á  dejar  el  di- 
nero encima  de   la    mesa  y  repara  en   la   carta    de 
jy  Alembert).  Qué   hace  aqui    esta  carta?  ..    la    letra 
es   de  Juan...  (leyendo.)  "A  mi  madre!..."  ¿Qué    sig- 
nifica esto?  (leyendo.)  "Querida  madre  ,  mi  permanen- 
»cia  "en  vuestra  casa  solo  puede  acarrearos  desgracias 
»>debo  huir,  cuando  leáis  esta,  vuestro  hijo  ya  no  ec- 
»sistirá."  (Asustada.)  Ya  no  ecsistirá   mi   hijo?  ¡Dios 
mió!  es  un  sueño  ,  una  ilusión....  no  ;  yo  no  he  leidq 
no  he  podido  leer..,. 
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ESCENA  XIIÍ. 

Catalina,  el  Desconocido; 

te.  Gracias  á  Dios  me  há  sido>  propicia  la  suerte  y 
roy  á... 

Ab!  el  cielo  os  envía  sin    duda...  quien  quiera   que 
éais  por  compasión  os  suplico  que  le  salvéis,    que  le 
alveis..;.  Miradme,  á  vuestros  pies, 
■L   Qué  misterio! 

.  Salvad  á  nuestro  hijo  ..  Vos  sois  poderoso....  qüí- 
,ás  es  tiempo  aun...  tomad,  leed,  leed,  y  volved  un 
lijo  á  su  madre! 

{Recorriendo  con  la  insta  la  carta.)  Gran    Di  os!..* 
>ero  quién  ha  podido  inspirarle  semejante  .idea! 
.  Mr.    Mingaud  ha  querido   echarnos   de    esta  casa; 
>orque  le  habíamos  recogido,    y  él  se  ha  sacrificado 
lor  conservarnos  un  asilo. 

te.  Morir  cuando  tiene  abierto  un  inmenso   porvenir' 
le  gloria!  Oh!  infame!  infame!...  Qué  haré?  qué  resol- 
veré? Si   me    dirijo   a  Argenson?...   me   entregará  uit 
adaver  tal  vez...  [Ruido..)  Que  ruido  es  ese? 
r.  (Mirando.)  Un  esecnto...  y  soldados 
fe.  Aqui  hay  un  misterio  que  yo  quiero  descubrir,- 

ESCENA  XIV, 

Dichos^  un  Escento  ,  soldados,-  j  Mixgaüdv 

en.[A   Catalina.)    Os    mando   que   me   entreguéis   ai 

mérianoque  tenéis  recogido,   pues  en  virtud  de  e$- 

a  orden  debo  conducirle  á  la  Bastilla. 

:c.  Y  quién  ha  obtenido  ese  mandato  de  prisión,  se'- 

¡or  mayordomo? 

ig  (Acercándose.)  Yo.  Ya  es  tiempo  dé-  poner  tía  dí- 

ue  á  este   torrente  de  impiedad  ¡rara  evitar  que  nos 

uraerja  á  todos  en  el  mar  de  la  heregía   (41  Esctii- 

o.)  Cumplid  con  vuestro  deber. 

2 
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t>-:s'c.  No  ^eis  ua  paso  fnas;  yo  es  ]o  prohibo.  {Le  hab 

al  oído.) 

ESCENA  XV. 

"Dichos  Vir.gTON. 

Plr,  {Entra  corriendo.)  Deteneos,  deteneos,  vais  á 

obedecido.  Cala)ii¡a  ,  podemos  dejar  e.sta   casa   al  in 

tante,  porque   somos  ricos:  traigo  oro! 
Cat.  Oro? 

f'ir.  Perdóname,  te  be  engaitado;  me  be  vendido. 
'Todos.  Vendido! 
Cat.  Dios  mió!  Todas  las  desdichas   nos    abruman    á 

vez. 
M':ng.  Todo  eso  está    bien.    Esta    mañana  os   ponían: 

condiciones  ,  pero   ahora  ya    no  las   querernos...   Q 

se  busque  al  preso. 
Cat.  No  le  encontrareis.  Juan  á  quien  queriais   asesii 

se  ha  edelanlado  á  sus  verdugos;  ya  no  existe  ,  se 

suicidado! 
Vir.  Se  tía  suicidado,  cuando  yo  me  sacrificaba    por  i 
JDcsc.  {Mirando  tí  Mi/tgaud.)  Infame,    tú   pagarás   p 

todos. 

ESCENA  XVí. 

Dichos ,   ÍVAtEMBERT,   un   hombre  del  pueblo  ,  Puebi 

Homb.  [Trayendo   en   brazos   á    T? Alembert  dgsniaj 

do.)  No  hay  que  afligirse.   Le  he   salvado!  le  he  sa 

vado! 
Cat.   {Cayendo  de  rodillas.)  Juan!  sí,  es  él!  y  respira  au 

Gracias,  Dios  mió,  gracias! 
Jlon/b.  He  visto  que  se  arrojaba  al  agua  y  yo  me  he  ¡ 

rojado   detras  y  he  conseguido  salvarle. 
Dcsc.   {Con  viveza.)  Cómo  podré  recompensar  tan  grí 

servicio? 
Homb.  Le  he  salvado,  y  esto  »  e  basta. 


i9 

Cát.  Q'ic  pálido  está!  Juan,  hijo  mió,  vuelve  en  tí,  na 
me  oye...  A  ti/  ja  abre  los  ojos. 

Jlernb.  (Con  voz  dt'bil.)  Dónde  estoy.p  oh!  cuánto  sufro! 
un  recuerdo  vago  -ocupa  n¡i  imaginación:  Lacia  mu- 
cito  frió:  me  tiré  al  rio...  y  a  Lora,  ahora...  (Fie/uto  á 
Catalina  y  arrojándose  en  su»  brazos.)  Ah!  madre  mia! 
madre  mia  querida! 

Cat.    Ahora  estás  en  reís  brazos. 

Aleinb.   Sí,  ya  me  acuerdo;  ^uise  morir   por  salvaros  !a 
vida.  Pero  qué  quiere  teda  c:a  gente  que  me  rodea? 
(¿  iendo  á   Mirígaiul y  dandi  un  ¡>ri¿  .)  Ah!  Mr.  Min- 
ga ud  !  va  á  conducirme  á  un  convente! 

Dcsc.  Tranquilizaos,  D'Alcn  nert,  no  os  he  prometido 
protección?  (A  Mingaud^  Os  mamit  ,  sfnor  mayordo- 
mo, que  reuimci  i?  desd«  luego  á  Ij-a  persecución  ha- 
cia e:.e  joven. 

Mi/'g.  Y  quién  sois  vos' par?  darm<*  semejante  orden? 

Bese.     Dándole  un  pavcl     Vais  ¿  saberlo. 

Ecsait.  Creo  que  pojemos  vatírarnos. 

Dése.  (Dando  un  pn¡  .  a{  Sexenio.)  No  es  regular  que 
hayáis  hecho  eltiajeen  L..  le;  en  virtud  de  esta  or- 
den conduciréis  á  I\ir.  Mingaud  á  la  Bastilla. 

Ming.  (C  11  humildad  despi.es  de  haber  leído.)  Pero  la 
religión.... 

Dcsc.  No  profanéis  tan  dulce  nombre  con  vuestros  la- 
bios.. X  no  olvidéis  que  no  es  la  cólera  el  mejor  medio 
para  desterrarla  impiedad.  Marchad  (i  ase  Mingaud  con 
el  E(  e/ítD  r  los  soldados.)  A  vosotros  os  devuelvo  lo 
que  la  itijusíicía  os  habia  arrebatado.  No  machareis 
á  la  guerra,  Vírelon  ,  y  seguiréis  siendo  el  vidriero 
de  nuestra  Sefiora. 

Alemb.   Gracias,  gracias  por  ellos. 

Dcsc.  Vos,  D'Alembfrt,  dejareis  esta  casa  y  recobrareis 
el  puesto  debido  á  vuestro  nacimiento.  Vuestro  padre 
os  aguarda  para  recibiros  en  sus  brazos. 

T  ir.  Su  padre/  va  á  dejarnos.  Oh!  moriré  de  pesadum- 
bre. 

Alemb.  Ya  lo  oís,  que  morirá  <!e  pesadumbre!  debo  cau- 
sar la  desgracia  d»;l  hombre  generoso  á  quien  ñor  espa- 
cio de  dücc  ailos  he  llamado  padre  ,  por  ateder  á  los  de- 
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seos  del  que  rae  ha  negado  tan  dulce  nombre?  me 
atengo  á  vuestra  decisión. 
'Dcsc.  Sois  injusto  D'Alembert,  y  á  mí  me  toca  deciros 
ahora:  me  atengo  ¿vuestra   decisión.   El   dia   en   que 
nacisteis  fué  para  vuestro  padre  un   dia  de  felicidad  y 
de  luto;  porque  se  le  acusó  de  favorecer  los  proyectos 
déla  España,   vendiendo  su  patria.  Avisado  á   tiem- 
po de  tan  injusta  acusación,  y  con   los  buenos   servi- 
cios de  un  antiguo  criado,  consiguió  huir  á  Inglaterra 
suplicando   á  su  libertador  que  cuidara  de  vos   como 
si  fuerais  su  propio  hijo.  Algún  tiempo  después  ,  mu- 
rió de  miseria  aquel  fiel  criado,  y  un  niño  que  encon- 
traron en  su   humilde   habitación    fué  espuesto  en  el 
pórtico  de  nuestra  Señora.  Vuestro  padre  creía  que  ha- 
bía perdido  á  su  hijo  querido  ,  y  sus  lágrimas   regaron 
por  espacio  de  quince  años  la  tierra  del  destierro.  Pero 
una  voz  secreta  le  dijo:  tal  vez  ecsiste/  Y  ha  regresado 
á  Francia  estando  pregonada  su  cabeza:  qué   imporlaí 
todo  lo  sacrificaba  por  volverle  á  ver:   el    cielo  se  ha 
apiadado  de  él  y  le  ha  revelado  la  generosidad  de  Vire- 
ton;  el  rey  le  perdona,  le  vuelve  su  confianza,  y  abo- 
lla, D'Alembert  puede  abrazarte  y  decirte:  Soy  tu  padre! 
[Alemb.  {Arrojándose  en  sus  brazos.)  Mi  padre! 
Vir.  Y  nosotros  que  creíamos  qué  era  el  demonio! 
Dcsc-  Vireton  ,  Catalina,  vosotros    vendréis   á  vivir    en 
mi  palacio,  no  os  separéis  nunca  de  vuestro  hijo  adop- 
tivo, y  os  pronostico  que  con  el  tiempo  será  un  hom- 
bre célehre/  Y  bien!  D'Alembert... 
'Alcinb.  Qué  hueno  sois,  padre  mió!   y  cuan  injusto  he 

sido  yo! 
Vir.  Una  cosa  se  me  ha  metido  entre  ceja  y  ceja  ,  Jua- 
nita; y  es  que  ahora  que  eres  señor ,  no  me  atreveré  á 
abrazarte,  si  se  te  antoja  ser  orgulloso. 
1/ílemb.  Para  vosotros,  queridos  amigos,  seré  siempre  el 
Espósito  de  Nuestra  Señora. 
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